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APUNTES ACERCA DE LA EVOLUCION DE LA ANTROPOLOGIA 
EN SAN MARCOS* 

RESUMEN 

La antropología en San Marcos desde sus ini-
cios revela, inequívocamente, una tendencia, con un sen-
tido práctico, a ligar el pasado con el presente, en rela-
ción a las posibles tareas de transformación de la socie-
dad, focalizando su atención en las poblaciones campe-
sinas y tribales. En este quehacer, resalta como carac-
terística importante el no haberse ligado de manera uní-
voca a ninguna corriente de pensamiento, nutriéndose 
al mismo tiempo de manera continua del aporte de histo-
riadores, sociólogos, economistas, psiquiatras, lo que 
desdice el alegre calificativo que algunos le imputan, o 
de culturalista, o de funcionalista, o de estructuralista, 
o de otros "ismos". 

En el presente, sobre la base de un diagnóstico 
autocrítico y la factura de un curriculum nuevo, va salien-
do rápidamente de ta indudable crisis en la que estuvo 
insumida por más de una década, en parte resultado del 
desorden generado en la propia Universidad, recuperando 
de esta manera ta posición rectora que tuvo en el pasado. 

Héctor Martínez 

ABSTRACT 

From the beginning Anthropology in San Mar-
cos shows an unequivocal tendency to link a practical 
understanding of the past with the present with regard 
to potential efforts at social transformation, focusing its 
emphasis on rural and tribal populations. In this task not 
linking itself exclusively to any train of thought stands 
out as one important characteristic. At the same time 
anthropology did continually nourish itself with the 
contributions of historians, sociologists, economists, and 
psychiatrists. In this regard, anthropology at San Marcos 
defies facile classifications culturalist, funcionalist, 
structuralist, or other "isms", that some are inclined to 
attribute to it. 

Presently on the strength of a rigorous self-
examination and the implementation of a new curriculum, 
anthropology is quickly coming out of the undeniable 
crisis in which it was immersed more than a decade, and 
recovering the preeminent position that it had in the past. 
This crisis was in part a result of the general disorder 
generated in the University itself, recovering, thus, the 
leading position it had in the past. 

Desde una amplia perspectiva, el 
examen de la evolución de la antropología 
en la Universidad Nacional Mayor de San 
Marcos (en adelante, solamente San Marcos) 
debería cubrir a todo el país, por su in-
fluencia directa en otras universidades e, 
indirectamente, a través de la presencia de 
sus egresados y graduados en la enseñanza o 
en la práctica en organismos públicos o pri-

vados, nacionales o extranjeros1. Sin em-
bargo, en esta ocasión, debido a los límites 
permisibles de espacio, nos limitaremos a 
sus aspectos institucionales, en lo referente 
a su formalización como disciplina indepen-
diente, fases y características más fácilmen-
te discernibles y a los problemas que ahora 
confronta a la luz de la nueva ley univer-
sitaria2 . 

(*) Parcialmente presentado en el "I Congreso Nacional de Investigaciones en Antropología" (Lima, noviembre de 
1985). Agradecemos las informaciones del profesor Roberto Arroyo, profesor de la Escuela de Antropología 
(UNMSM). 
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Antes de entrar al tema, es de seña-
lar que la más lejana referencia a la antro-
pología en San Marcos la encontramos a 
principios de siglo en la Facultad de Dere-
cho, Ciencias Políticas y Administrativas. 
Dicha facultad, influenciada por la escuela 
criminalística italiana inaugurada por Lom-
broso, con su teoría del criminal nato y se-
guida por Ferri y otros con su teoría de la 
imputabilidad, daría lugar al establecimien-
to de una cátedra de antropología, la que 
incorporaría más adelante la teoría de los 
grupos humanos del psiquiatra alemán 
Kretschmer, relativa a sus aspectos consti-
tucionales y cara ct ero lógicos. 

1 

La institucionalización de la antro-
pología como disciplina independiente o 
como profesión nueva en San Marcos se 
halla ligada a circunstancias políticas favo-
rables del momento y a la figura descollan-
te de Luis E. Valcárcel, quien le imprime su 
singular sello. 

La nueva ley universitaria de 1946, 
que llevaba consigo la idea de que la inves-
tigación era el objetivo inmediato de la Uni-
versidad —cambio importante en compara-
ción con las anteriores leyes— permite la 
creación de nuevas especialidades, mediante 
sendos institutos, los que iniciarían sus 
actividades en el mismo año. En la Facul-
tad de Letras, se crearon los institutos de 
arqueología, geografía y etnología, bajo la 
dirección del Viejo Maestro3. 

Esta designación no era accidental, 
respondía a un largo proceso de madura-
ción, iniciada con su obra romántica, bucó-
lica y panfletaria de 1927: Tempestad en 
los Andes, avanza con su Historia de la cul-
tura antigua del Perú, en 1943, y se define 
en 1945 con su Ruta cultural del Perú. 
Pero, en relación directa con la disciplina, 
desde 1941 sus ideas eran sumamente cla-
ras, pues, por entonces decía: 

"Para mí la etnología era la ciencia antro-
pológica que estudia al hombre vivo, 
•^ifntras que la arqueología lo estudia 
muerto. Era, pues, una disciplina que ur-
gía implantar en el Perú, donde el indíge-
na era una fuente valiosísima para relacio-
nar las supervivencias de las extinguidas 
culturas con los restos arqueológicos. El 
proceso de aculturación de esos pueblos, 
las comunidades de indios o las tribus 
selváticas, constituían el objeto de la in-
vestigación etnológica. Desde otro punto 
de vista, el de la etnología cultural, la es-
cuela francesa, estas disquisiciones abarca-
rían parte del pasado para buscar el senti-
do de las técnicas y de los valores y ele-
mentos culturales en general". (Memo-
rias, 1981). 

E s t o ú l t i m o n o l o p l a n t e a b a senci-
l l a m e n t e c o m o u n i n t e r é s p o r ligar e l pasa-
d o c o n e l p r e s e n t e s ino c o n u n s e n t i d o 
p r á c t i c o , e n r e l a c i ó n c o n las p o s i b l e s t a r e a s 
d e t r a n s f o r m a c i ó n , q u e n o p o d í a ser o t r a 
q u e las de las c o m u n i d a d e s i n d í g e n a s y t r i -
ba les , f i j a d a s c o m o o b j e t o s de l a invest iga-
c ión e t n o l ó g i c a , c o m o r e f l e x i o n a r í a m á s 
t a r d e : 

"Era evidente (su importancia). . . Surgía 
como una sólida alternativa científica 
para comprender el Perú. Sin tal funda-
mento, las leyes, los planes y, en general, 
las disposiciones de orden político, eco-
nómico, jurídico o educativo, carecerían 
de eficacia y de su positiva trascenden-
cia". (Ibid: 319). 

L o s c o n t a c t o s q u e m a n t u v i e r a des-
d e 1 9 3 7 c o n a n t r o p ó l o g o s , p r i n c i p a l m e n t e 
n o r t e a m e r i c a n o s y f r a n c e s e s , le p e r m i t i r í a 
v isua l izar m e j o r la i m p o r t a n c i a de la e t n o l o -
g ía ( a n t r o p o l o g í a social p a r a los ingleses) 
pa ra la m e j o r c o m p r e n s i ó n y p o s i b l e t r a n s -
f o r m a c i ó n d e l a s o c i e d a d p e r u a n a ; p e r o 
q u i e n e s e j e r c e r í a n en é l i n f l u e n c i a decis iva 
f u e r o n B e r n a r d M i s h k i n , q u i e n e n 1 9 3 7 ha-
b í a e m p e z a d o e l e s t u d i o de l a c o m u n i d a d 
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de Catea (Cuzco); Harry Tschopik Jr., en 
1940 en Chucuito (Puno); Paul Fejos, en 
1940 de los yaguas, boras y witotos; y 
John Gillin, en 1940 en Moche (La Liber-
tad). Este, bajo el soporte del Social An-
thropology Institute de la Smithsonian 
Institution, que publicara en 1946-57 el 
Handbook of South American Indians4, 
bajo la dirección de Julián H. Steward. 

Este último, desde el principio brin-
daría su apoyo al naciente instituto; así, 
entre 1946 y 1949 contaría por variados 
períodos con los profesores George Kubler, 
Alian Holmberg y Ozzie Simmons. El Ins-
tituto Francés de Estudios Andinos, igual-
mente, le ofrecería su aporte, contándose 
con los profesores Jean Vellard y François 
Bourricaud. También serían notables en 
esos inicios los aportes de la Fundación 
Wenner Gren (antes Viking Fund) y de la 
Comisión Fulbright, haciendo posible que 
vinieran profesores de las universidades de 
Yale, California y Columbia. 

Con esos antecedentes e iniciales 
auspicios, además del hecho de que los 
Estados Unidos e Inglaterra, y más modes-
tamente Alemania y Francia, eran los paí-
ses en los cuales la antropología había al-
canzado su mayor desarrollo, definiendo 
claramente dos corrientes: la culturalista 
norteamericana y la funcionalista inglesa, 
influenciada por Durkheim, inexorable-
mente la inicial antropología en San Mar-
cos no podía nutrirse sino de ellas, con la 
particularidad, claramente fijada, de ser su 
objeto de estudio las comunidades indíge-
nas y las tribales, en tanto que en aquellos 
países su interés era fundamentalmente 
los "pueblos primitivos", en particular los 
de sus colonias. 

Otra particularidad era que su es-
tudio no estaba planteado en términos sen-
cillamente actuales, sino en relación con 
el pasado. Las supervivencias o la conti-
nuidad de muchas expresiones culturales 
eran de su mayor interés, materializándose 
en trabajos confluentes de historiadores y 

etnólogos, perfilándose la einohistoria. 
Factor adicional importante para 

esa imbricación sería el hecho de que las 
reducidas fuentes bibliográficas también se 
hallaban ligadas a esas dos grandes corrien-
tes de pensamiento y práctica antropológi-
ca, como lo revela la bibliografía que se 
acompañaba a cada curso, desfilando en 
ellas los norteamericanos Boas5, Linton, 
Herskovits, Kroeber, Sapir, Benedict, Kluck-
hohn, Mead, Murdock, White, Beals, Red-
field, Foster; los ingleses y los afincados en 
Inglaterra: Taylor, Nadel, Frazer, Mali-
nowski, Evans-Pritchard, Fortes, Hoeljel, 
Lowie; los alemanes Krickeberg, Grabner, 
Schmidt; y los franceses Lévy-Bruhl, 
Metraux y Mauss, menos frecuentemente. 
Todos ellos difundidos por unas pocas edi-
toriales6. 

Trabajos de más actualidad serían 
conocidos mayormente por intermedio de 
la revista Ciencias Sociales de la Unión Pa-
namericana, bajo la dirección de Angel Pa-
lerm. También estarían presentes otros, no 
precisamente antropólogos, como Childe, 
Pareto, Weber, Toynbee, Kardiner, Sorokin, 
Fromm, Gurvitch. Simple lista que fácil-
mente desdice el alegre calificativo, o de 
"culturalistas", o de "funcionalistas", o de 
ambos, que endilgan algunos jóvenes a sus 
colegas más antiguos. 

Poco más tarde se sumarían los me-
jicanos, como Aguirre Beltrán, Caso, Ga-
mio, De la Fuente, fundamentalmente res-
pecto a la acción indigenista. En relación 
con ésta, trabajos sumamente variados eran 
presentados en la revista América Indígena 
del Instituto Indigenista Interamericano, el 
cual también en su serie de ediciones espe-
ciales difundiría una gran cantidad de obras 
antropológicas, la mayoría traducidas del 
inglés7. 

Por parte del Instituto de Etnología, 
sin existir una política muy definida en lo 
que se refiere a publicaciones, la produc-
ción sería relativamente vasta. Así, entre 
1951 y 1965 había publicado no menos de 
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25 trabajos en sus series "Historiadores de 
la cultura peruana", "Monografías etnoló-
gicas" y "Otros trabajos"; estas dos últimas 
recogían los resultados de las investigacio-
nes realizadas por sus propios alumnos y 
presentadas como tesis. Por su parte, estos 
últimos, mediante su Centro de Estudiantes 
de Antropología (CEA), publicaban su serie 
"Cuadernos" y "Cuadernillos", con contri-
buciones de alumnos y profesores. 

En general, una biblioteca bien do-
tada, inicialmente lograda con fondos pro-
porcionados por la Smithsonian y por la 
Wenner Gren y, posteriormente, incremen-
tada con adquisiciones de la Universidad y 
con donativos y canjes con instituciones na-
cionales y extranjeras, permitía acceder a 
una vasta producción antropológica y afi-
nes, facilitando la formación de los futuros 
antropólogos. 

Factor favorable para ésta sería el 
hecho de que los alumnos, en general, esta-
ban dedicados únicamente a sus estudios, 
asistiendo normalmente a clases, siendo 
obligatoria la asistencia a por lo menos el 
80 o/o para ser evaluados; además, podían 
dedicarse a la lectura, a la factura de los tra-
bajos solicitados como parte de sus obliga-
ciones lectivas, a la realización de pequeñas 
investigaciones en bibliotecas, generalmente 
recopilando informaciones de índole etno-
histórica y, más importante, poder dedicar-
se a las prácticas de campo, efectuadas a lo 
largo de los veranos. Los profesores, en 
casi su totalidad a tiempo parcial, accedían 
a las cátedras, previamente fundamentadas 
y dictaminadas por sendas comisiones, me-
diante concurso público, con resultados 
sancionados en las varias instancias de la 
Universidad. Al constituir entonces un mé-
rito el ser profesor, poco importaba el bajo 
salario percibido, no teniendo la connota-
ción de ser sólo un "cachuelo"; el cumpli-
miento con sus obligaciones, fundamental-
mente la regularidad en el dictado de clases, 
la atención a los alumnos y la asistencia a 
las reuniones convocadas, eran la regla 
general. 

El contenido de muchos de los cur-
sos, al principio reducido a lo que podría-
mos llamar estrictamente antropológico, 
desde mediados de la década de los cin-
cuenta se nutriría con otros contenidos, es-
pecialmente en lo que se relacionaba con la 
idea de que las investigaciones etnológicas 
debían contribuir a la comprensión y posi-
ble transformación del país. Prácticamente 
desde 1957, cuando se realiza el "Primer 
Seminario de Sociología", dedicado a la 
teoría del desarrollo y la dependencia, orga-
nizado por el director del Instituto de Et-
nología, los conceptos de desarrollo y sub-
desarrollo, dependencia y dominación, cen-
tro y periferie, introducidos mayormente 
por la CEPAL, constituirían concepciones 
corrientes en la formación antropológica. 

Las prácticas preprofesionales se-
rían posible al contar el Instituto con apor-
tes directos de algunas entidades extranje-
ras, elaborando sus propios proyectos, o 
mediante su participación en aquellos gene-
rados en el exterior. Entre los más sobre-
salientes figuraban el Proyecto Virú(1948-
51), de carácter multidisciplinario (antro-
pólogos, arqueólogos, geógrafos, etc.), con 
el aporte de la Wenner Gren y la dirección 
del arqueólogo Gordon Willey, participan-
do varias universidades norteamericanas; el 
Proyecto de la Cuenca de Cañete (1948-50X 
centrado en las comunidades de Tupe y Co-
tahuasi; el Proyecto Huarochirí-Yauyos 
(1952-55), importante por su objetivo de 
confrontar las comunidades de esta área 
con los relatos recogidos por Francisco de 
Avila en el siglo XVI, con fondos propor-
cionados por la Wenner Gren y la entera 
responsabilidad del Instituto; el Proyecto 
Lunahuaná (1949-52), dirigido por Si-
mmons; el Proyecto de Investigaciones del 
Altiplano Puneño (1950-52), financiado 
por el Instituto Francés de Estudios Andi-
nos, bajo la dirección de Vellard; el Proyec-
to Perú-Cornell (1951-61), dirigido por 
Holmberg, como parte del "Programa de 
Estudios en Cultura y Ciencia Aplicada" de 
la Universidad de Cornell; el Proyecto de 
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Estudios de Barriadas (1956-57), con finan-
ciamiento de la Corporación Nacional de 
Vivienda; el Proyecto de Estudios de Chan-
cay (1962-64), más tarde insumido en el 
Proyecto de Estudios de Cambios de Pue-
blos Peruanos (1964-68), resultado del con-
venio Departamento de Antropología - Ins-
tituto de Estudios Peruanos-Universidad 
de Cornell, al parecer con financiamiento 
del Departamento de Estado (EE.UU.), vía 
una fundación de fachada; el Proyecto 
Huancavelica (1962-65), dirigido por Henry 
Favre del Instituto Francés de Altos Estu-
dios de América Latina; el Proyecto de 
Adiestramiento de Personal para Desarrollo 
de Comunidades Indígenas (1963), en Boli-
via (Proyecto 208, Unión Panamericana); el 
Proyecto de Investigaciones Antropológicas 
de Huánuco (1964-66), dirigido por John 
V. Murra, con auspicios del Instituto de 
Investigaciones Andinas, de Nueva York. 

En suma, las prácticas de campo 
cubrían distintas áreas del país, con una 
cobertura y duración variada, desde apenas 
unos meses hasta un par de años, pudiendo 
comprender apenas la participación en al-
gún censo hasta trabajos prolongados, dan-
do origen a tesis originales, o de bachillera-
to, o de doctorado, o de ambos, dentro, 
enfatizamos, de proyectos institucionaliza-
dos. Además, es de anotar que los antro-
pólogos que trabajaban en los proyectos 
generados en el exterior dictaban por lo 
regular, en calidad de profesores visitantes, 
cursos regulares o extracurriculares8. El 
participar en esos proyectos permitía con-
tar con los fondos, si bien modestos, sufi-
cientes para atender los gastos de pasajes, 
mantenimiento y otros que demandaban 
las prácticas. A ellos se sumaban las becas 
Julio C. Tello, ofrecidas por la misma Fa-
cultad, consistentes en asignaciones relati-
vamente importantes para el trabajo en cer-
canos proyectos de investigación o en 
otros, por ejemplo, en archivos, confiriendo 
a quienes las gozaban un especial status, 

particularmente cuando lo hacían en cali-
dad de asistentes del director del Instituto. 

La concesión de estas becas separa-
ba a los alumnos en dos grupos, al margen 
de sus capacidades: los "beneficiados", per-
cibiendo ellos que era en mérito a sus com-
petencias y una forma de estimularlos para 
su mejor formación; y, los "marginados", 
los "discriminados", quienes percibían que 
su situación de tales era únicamente conse-
cuencia de su actitud contestataria a la for-
ma como se manejaba el Instituto, plan-
teando un tratamiento igual. La respuesta 
invariable era que una reivindicación de 
este tipo era correcta, pero inoportuna lle-
varla a un plano de abierto conflicto por-
que significaría "hacerle juego a la Apra", 
en la medida en que el Departamento9 cons-
tituía casi el único bastión de "izquierda" 
frente a la administración aprista de toda la 
Universidad10. Empero, el conflicto estaba 
claramente planteado. 

Los marginados señalaban que en 
torno al director se había instituido una 
"panaca", en la medida en que era él quien 
designaba a quiénes debían participar en los 
proyectos o quiénes eran merecedores de 
esas becas; que los dos o tres beneficiados 
por promoción no eran sino unos "yanaco-
nas", unos "chulillos"; y que era indispen-
sable romper esa situación de verticalismo y 
vasallaje; conflicto que alcanzaría su acmé 
a mediados de la década de los sesenta al 
producirse un cambio en la composición 
de la directiva del CEA. 

La vida académica del Instituto, no 
obstante esos conflictos, no se reducía al 
dictado de clases y a las prácticas de cam-
po; era mucho más activa, trascendiendo a 
gran parte de la Universidad. Los "Miérco-
les Antropológicos" daban lugar a reunio-
nes muy animadas e interesantes en torno a 
las exposiciones de profesores de la especia-
lidad o de otros que se hallaban de paso; 
por ejemplo, en 1956, el antropólogo espa-
ñol Luis Feijóo, el historiador argentino 
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José Luis Romero y el etnólogo español 
Paul Rivet; de antropólogos que realizaban 
investigaciones en el país, presentando 
avances o conclusiones de sus trabajos; y de 
profesores del mismo Instituto o de la Fa-
cultad, ofreciendo charlas especiales. Estos 
eventos congregaban a profesores y alum-
nos, suscitándose entre ellos estimulantes 
debates. 

Por su parte, el CEA igualmente 
programaba ciclos de conferencias a cargo 
de profesores del mismo Instituto, de la 
Facultad, de profesores visitantes y otros 
especialistas en tránsito, estando alertas pa-
ra invitarlos; la organización de exposicio-
nes de pintura, eventos deportivos y reunio-
nes de camaradería en algún restaurante o 
en un chufa12, también se hallaban en el 
campo de sus actividades. Claro está que la 
mayor o menor intensidad de sus acciones 
dependía del entusiasmo y grado de cohe-
sión de su junta directiva; en todo caso tra-
taban de mantener un esprit de corps entre 
ellos mismos y con sus profesores. 

Todo esto seguramente favorecido 
por la interacción permanente, a la sombra 
de las sin premura clases diarias y largas es-
tadías de trabajo de campo y del entusias-
mo y confianza que despertaba su discipli-
na. Ahora, las relaciones entre ellos se re-
ducen mayormente a los apurados encuen-
tros vespertinos y nocturnos con motivo 
del dictado de clases, semejándose a una es-
pecie de "escuelita nocturna", como al-
guien señalaba con un amargo sabor a hu-
mor negro. 

En 1951, el avance de la antropolo-
gía en San Marcos era todavía muy inci-
piente, a juzgar por los temas presentados 
en la "Conferencia de Ciencias Antropoló-
gicas", en homenaje al IV Centenario de 
Fundación de la Universidad, pues, mayor-
mente estaban referidos a antropología físi-
ca y antropogeografía, expuestos por médi-
cos peruanos y extranjeros, mientras que 
los dedicados a antropología cultural se re 

ducían a dos, a cargo de Rivet y Simmons. 
Empero, al margen de la incidencia en esos 
temas, revelaba la presencia que empezaba 
a adquirir. 

En 1959, el Instituto, considerando 
que la enseñanza y la investigación había 
alcanzado en el país cierto grado de desa-
rrollo y que era necesario la revisión de lo 
logrado, organizó, en colaboración con la 
UNESCO, una "Mesa Redonda" y un "Se-
minario de Ciencias Sociales", participando 
representantes de universidades e institutos 
superiores y profesionales del país, además 
de tres profesores enviados por ese organis-
mo internacional. 

En la mesa redonda se examinaría 
el estado de la enseñanza y de las investiga-
ciones y aspectos relativos a una posible de-
limitación de las ciencias sociales; y, en el 
seminario, asuntos concernientes a la cultu-
ra y clases sociales, comunidades indígenas, 
Proyecto Vicos, Programa Puno-Tambopata 
y papel del antropólogo, estudios de psi-
quiatría social en áreas rurales y urbanas y 
poblaciones rurales; temas por entonces de 
interés de los antropólogos del país. Ambas 
reuniones concluirían en varias recomenda-
ciones orientadas a mejorar la enseñanza y 
la investigación. 

En la mesa redonda, como en el se-
minario, los estudiantes estaban ausentes, 
revelando en gran medida la verticalidad 
existente en la enseñanza y la investigación, 
práctica que sería cuestionada por aquéllos 
a principios de la década siguiente. 

Condiciones favorables para tal 
cuestionamiento se darían en 1965 al pro-
ducirse, repetimos, el cambio en la compo-
sición de la directiva del CEA, hasta enton-
ces dominado por los "favorecidos", cono-
cidos también como los "ahijados" y que 
con anterioridad para algunos de ellos se 
habían conseguido becas de estudios en 
Francia e Inglaterra13. La renuncia de uno 
u otro a las posibilidades que también te-
nían de prohijarse y. consecuentemente. 
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gozar del privilegio de las becas fue en reali-
dad lo que permitiría tal cuestionamiento. 

La primera acción del renovado 
CEA sería el pedido de salida del Departa-
mento de un profesor, arqueólogo, por ac-
titudes racistas y que en clase expresara que 
"estaba cansado de tratar con gente de 
mentalidad indígena". Pero, más importan-
te sería el pedido para su reorganización, 
entendida fundamentalmente como el cese 
del manejo discriminatorio y arbitrario en 
la selección de los alumnos que debían par-
ticipar en los proyectos de investigación, en 
la concesión de las becas Tello y en la ob-
tención de becas en el exterior, ostensible-
mente orientado hacia la captación de leal-
tades, lo mismo cuando se trataba de reco-
mendar a algunos egresados para trabajos 
fuera del Claustro, planteando, obviamente, 
el establecimiento de otras normas que 
rompieran con todo rasgo de verticalismo, 
autoritarismo y clientelaje. 

Un poco más adelante, ante el pedi-
do infructuoso de lo anterior, plantearían 
lisa y llanamente el cambio del director, 
comprometiendo a uno de los profesores 
para que asumiera el cargo; pero, éste, el 
día de la sesión plenaria de profesores, en 
la que se discutiría esta cuestión, defeccio-
naría, especialmente ante la invocación que 
hiciera el doctor Luis E. Valcárcel, cuya 
voz llevaba consigo el marchamo de autori-
dad y ante los argumentos repetitivos de 
que tal pedido importaba hacerle el juego 
a la Apra, desestimándose la petición. Uni-
camente la exigencia de los alumnos de 
prescindir de aquel profesor considerado 
racista sería logrado. En todo caso, la 
lucha por la reorganización quedaba plan-
teada. 

En adelante, la lucha se daría a la 
par de la que ocurría en los demás depar-
tamentos de la Facultad. En historia, sobre 
la base de dos jóvenes profesores, se cues-
tionaba la historiografía tradicional; en so-
ciología, dominado por apristas, se trataba 

de ligar el movimiento estudiantil con el 
sindical, entonces vigoroso14. Esta ola de 
movimientos estudiantiles terminaría, entre 
1965 y 1968, con remover a la casi totali-
dad de los directores; más adelante, a la 
sombra de la Ley Universitaria 17437, se 
precipitarían esas conmociones. 

En antropología, como también en 
los otros departamentos, inicialmente la 
exigencia de reorganización estaba centrada 
en la búsqueda de cambios en lo adminis-
trativo : manejo más democrático, participa-
ción en la conducción del departamento, 
más fondos para investigaciones, etc., pero, 
poco a poco adquiriría otras dimensiones, 
como el cuestionamiento del rol de su dis-
ciplina en relación con la sociedad y el de 
su naturaleza. Todo esto como lógica con-
secuencia del momento en el que se vivía, 
tanto desde una perspectiva interna como 
externa. 

En lo interno, la masificación de la 
Universidad era un hecho consumado, con 
una variación sustancial en la composición 
de los estudiantes; la mayoría eran hijos de 
obreros, campesinos y empleados de bajo 
rango, públicos y privados, planteándose 
entonces los estudiantes cuál debería ser su 
papel de acuerdo a esos orígenes; la recupe-
ración generalizada de tierras por miles de 
campesinos indígenas impactaba sus con-
ciencias, lo mismo que los movimientos 
cuzqueños de sindicalización y de toma de 
tierras (1962); la insurrección guerrillera 
mirista (Movimiento de Izquierda Revolu-
cionaria) de 1965 contribuía a abonar sus 
ideas acerca de la necesidad de profundas 
transformaciones económicas, políticas y 
sociales; las masas urbanas se radicalizaban 
en la prosecución de reivindicaciones bási-
cas; la reconstrucción de la CGTP (Confe-
deración General de Trabajadores del Perú) 
permitía acciones sindicales exitosas, como 
la de los bancarios y maestros, agrupados 
más tarde en el SUTEP (Sindicato Unico de 
Trabajadores de la Educación Peruana). 
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Esta serie de hechos no podía ser extraña 
a los estudiantes, sobre todo, tomando en 
cuenta la extracción social de la mayoría15. 

En lo externo, la revolución cubana 
no sólo era una promesa, sino que ejercía 
una enorme y vigorosa influencia; las accio-
nes de antiinsurgencia, a través de los pro-
yectos de desarrollo comunal, generados 
bajo la Carta de la Alianza para el Progreso, 
se hallaban en trance de franco fracaso; la 
revolución china no sólo gozaba de presti-
gio sino que ejercía una avasallante influen-
cia, especialmente por su componente cam-
pesino y porque sus realizaciones se consi-
deraban más cercanas a lo nuestro y tam-
bién porque el "objeto" de la antropología 
era el campesinado; el informe Kruschev en 
el XX Congreso del Partido Comunista de 
la URSS y la posterior escisión sino-soviéti-
co y que se extendiera a nuestro país, ten-
dría la virtud de polarizar políticamente a 
parte de los estudiantes, preguntándose 
cuál debería ser la salida, redescubriéndose 
un poco más tarde a Mariátegui, ligándolo 
en parte al marxismo-leninismo-maoísmo. 

En antropología, el izquierdismo 
social progresista no podía ser sino una dé-
bil valla a la serie de factores en juego y 
frente a un aplastante movimiento de rasgos 
innegablemente jacobinos, que consideraba 
que el marxismo barrería con todo lo que 
los social progresistas entendían como 
"revolución social". 

Pero, si bien quedaba planteado po-
líticamente el problema, no se traduciría 
todavía en un cuestionan!iento de los con-
tenidos ideológicos y prácticos de las cien-
cias sociales en general y, en particular, de 
la antropología. Dicho cuestionamiento, se 
produciría a finales de los sesenta y princi-
pios de la siguiente década, tanto como re-
percusión de lo que ocurría en otras partes 
del mundo, como por las condiciones favo-
rables que se darían con la implantación del 
velasquismo16, el cual, en medio de una 
prédica "revolucionaria" discursiva, permi-

tía una mayor apertura hacia el socialismo 
y que, paradójicamente, fortalecería la opo-
sición marxista de los sectores comprometi-
dos políticamente, tanto en la Universidad 
como fuera de ella. 

2 

El movimiento estudiantil de signo 
anárquico de Nanterre y París de 1968, se 
extendería rápidamente a todas partes del 
mundo occidental y a los países de su in-
fluencia, poniendo en entredicho la catego-
ría científica que al promediar el siglo pasa-
do Comte asignara a las ciencias sociales, 
colocando en peligro ese status tan cara-
mente adquirido. Estudiantes de Berkeley 
y México recibirían los primeros impactos, 
particularmente en lo referente a la validez 
de la antropología, al revivirse el cuento de 
sus orígenes bastardos como hija ilegítima 
de la expansión capitalista, culpándose a los 
antropólogos de agentes activos de la pe-
netración imperialista. 

En los Estados Unidos, los antropó-
logos en proyectos de antiinsurgencia, co-
mo el Camelot en Chile y Simpático en Co-
lombia, o al servicio de contrainteligencia 
como en Vietnam, y en México los que la-
boraban en proyectos de acción indigenista, 
serían puestos en la cresta de la tormenta. 
Sus métodos y fines, objetividad y eticidad 
serían objeto de acres enjuiciamientos. 

En aquel país del norte, en el núme-
ro correspondiente a diciembre de 1968 del 
Current Anthropology, entonces dirigida 
por Sol Tax, se publicarían tres ensayos ba-
jo el genérico título de "Seminario sobre la 
responsabilidad social de los científicos so-
ciales", uno por un norteamericano, otro 
por un británico y el tercero por una norue-
ga, seguidos por 27 comentaristas, uno de 
ellos, Andrew Gunder Frank, citado aquí 
por haber sido en nuestro país en algún 
momento autor de lectura obligada, decía: 
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" . . . la limitación real de la teoría antro-
pológica engendrada por el imperialismo 
y los teóricos es que ellos arbitrariamente 
definen los pueblos o tribus como un sis-
tema social e inventan categorías teóricas, 
como el ' folk' , para esconder la verdad 
desnuda de la explotación económica y 
de la alienación cultural de mi gente por 
el real determinante de un sistema social, 
que es el imperialismo". 

Esta afirmación, en la misma revista 
sería extendida al indigenismo por otro 
antropólogo mejicano, Daniel Cazés: 

"Estos balances, a la par con las de Frank 
sobre la necesidad de un examen integral 
y coherente de todos los problemas con 
los sistemas totales de los cuales ellos for-
man parte, sintetizan el compromiso so-
cial del científico". 

Esta, más adelante daría origen a la 
denominada "antropología comprometida". 

Poco después en México se suscita-
ría una ácida discusión en torno a la acción 
indigenista, sosteniéndose como indefinida 
conclusión la existencia de una antropolo-
gía liberal, burguesa, obviamente compro-
metida con esas acciones; una de liberación, 
marxista, comprometida política y acti-
vamente con la liberación local nacional; 
y, otra, libertaria, ácrata, de sello indefini-
do. Poco después un grupo propondría 
una actitud crítica hacia el marxismo y el 
indigenismo, llamándoseles "antropólo-
gos comprometidos". 

En esta cuestión entraría a tallar 
otra r la del colonialismo, correspondiente a 
los países centrales (Estados Unidos, Ingla-
terra, Francia, Alemania), denominándose 
"externo"; y a un nivel interno existiría 
una población colonizada, los indígenas, 
con un "ministerio de colonias", el Institu-
to Nacional Indigenista; consecuentemente 
existía un "colonialismo interno" (plantea-
do en 1965 por Pablo Gonzales Casanova 
en su obra La democracia en México, Edi-

torial Era), nueva categoría que sería di-
fundida con mucha fortuna por Rodolfo 
Stavenhagen, atribuyéndosele por ello tal 
factura. 

Esta serie de presupuestos, junta-
mente con un cuestionamiento a los plan-
teamientos cepalinos acerca del desarrollo 
y la dependencia, extendido a todas las 
ciencias sociales, eran presentados en 
San Marcos a principios de la década de los 
setenta, aceptándolos a fardo cerrado, espe-
cialmente gracias a algunos profesores con 
algún prestigio, quienes utilizando un dis-
curso casteleriano, y sin citar sus fuentes, las 
difundirían exitosamente entre un audito-
rio de ávidos jóvenes estudiantes; otra vez, 
el Magister dixit. Han pasado los años y 
varios de aquéllos se han convertido en ga-
titos persas. 

Cuestionadas así las ciencias sociales, 
la respuesta se daría recién al amparo del de-
sorden generado por la Ley Universitaria 
17437 (febrero de 1969), la que tendría el 
triste efecto de acrecer el estado de crisis 
ante la ausencia de una necesaria reforma. 
Las facultades se transformarían en los lla-
mados departamentos académicos como 
órganos de enseñanza, investigación y pro-
yección social, dentro de una estructura 
totalmente vertical y burocrática, en la que 
la posibilidad de participación de profeso-
res, estudiantes y personal no docente esta-
ba prácticamente negada; al mismo tiempo, 
la Universidad de hecho perdía su autono-
mía al depender en lo administrativo, eco-
nómico y financiero del CONUP (Consejo 
Nacional de la Universidad Peruana), al 
amparo del estatuto espúreo dictado por 
el mismo. 

La Ley General de Educación 
19326, en lo que toca a la Universidad in-
tenta reordenar ese estado de cosas; espe-
cialmente en cuanto a la autonomía, no 
constituiría una base suficiente para reorga-
nizarla. La Asamblea Estatutaria que a su 
amparo se establece en 1972, después de 
ácidas discusiones, fundamentalmente entre 
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los miembros de los varios grupos estudian-
tiles, lograría plasmar un estatuto, el cual al 
no ser del agrado del gobierno, no sería 
aprobado; empero, ellos, en una gran medi-
da, invocarían sus disposiciones en lo que 
les conviniera. En suma, un desorden gene-
ralizado en la mayoría de las universidades 
nacionales, en las que por un largo período 
primaria una innegable "dictadura estudian-
til", al haberse restituido el tercio estu-
diantil. 

En el Departamento de Ciencias 
Histórico-Sociales de San Marcos serían 
expresiones sobresalientes de tal desorden: 
la separación del Claustro de un número 
importante de catedráticos, en su mayoría 
de reconocida solvencia, bajo pretextos y 
procedimientos nunca clarificados, y al 
margen de la misma ley, por quienes se apo-
deraron transitoriamente de la Universidad 
y en clara actitud colaboracionista con los 
militares que se adueñaron del gobierno en 
1968. Unas curricula siempre cambiantes 
—expresión de la ausencia de un programa 
para el desarrollo de las ciencias sociales en 
nuestro medio—, elaboradas e impuestas 
por una "comisión curricular" de estudian-
tes, que funciona aproximadamente entre 
1973 y 1977, con cursos arbitrariamente 
seleccionados por presión del mismo alum-
nado o por el interés de ciertas personas 
que deseaban acceder al profesorado, al 
contar con "relaciones" con algunas autori-
dades universitarias o con el apoyo de uno 
u otro grupo estudiantil de raíz partidaria, 
institucionalizándose la figura del "profesor 
contratado". 

La ascensión de muchos a la cátedra 
vía dirigencia estudiantil, primero, como 
contratados y luego de planta, mediante los 
denominados "concursos internos", igual 
que los anteriores no exentos de factores 
extra académicos. La aparición del curricu-
lum "flexible", extinguiéndose los prerre-
quisitos que permitían, por lo menos en 
principio, avanzar progresivamente en co-
nocimientos más complejos. 

A todo esto, se sumaba el "bachille-
rato automático", al completarse un fluc-
tuante número de créditos en substitución 
del que se obtenía mediante la presentación 
de un trabajo de investigación y que permi-
tía subsanar deficiencias en la formación y 
adquirir los rudimentos de la investigación. 
La "licenciatura por examen" con un balo-
tario recibido con mucha anticipación, 
ambos como "conquista" estudiantil. La 
extinción en la práctica de la libertad de 
cátedra, si se pensaba que los profesores no 
respondían a las expectativas ideológicas de 
los alumnos. Los intentos de tacha de pro-
fesores por quienes habían sido desaproba-
dos o no asistían nunca a clases, pero que 
exigían ser promocionados; o que no resul-
taran de su agrado, achacándoles determi-
nada posición ideológica o que considera-
ban no les dispensaba un trato correcto 
(léase: condescendiente). Y, la quiebra de 
todo sentido de autoridad de los profeso-
res, principalmente como reflejo de una 
mal entendida participación estudiantil y 
de la complacencia de aquéllos, básicamen-
te a fin de "no crearse problemas". 

El intento del gobierno de cercar a 
la Universidad, vía la asignación de recursos 
insuficientes para mantener las instalacio-
nes físicas o incrementarlas en vista del cre-
ciente número de estudiantes, los reposito-
rios bibliográficos al día, los recursos siem-
pre escasos para investigaciones y prácticas 
preprofesionales y los niveles de salarios de 
los profesores siempre exiguos, asimilándo-
se algunos a universidades particulares o a 
otras actividades, contribuían a ese estado 
de cosas. Al respecto, basta recordar que 
en 1968 el 6 o/o del presupuesto nacional 
estaba dedicado a la Universidad Peruana, 
mientras que en 1980 apenas llegaba a 
1.5 o/o. 

A principios de los setenta, con el 
establecimiento del Departamento de Cien-
cias Histórico-Sociales que, en parte, 
substituyó a la Facultad de Letras y Cien-
cias Humanas, la formación de los futuros 
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antropólogos, arqueólogos, geógrafos, his-
toriadores, sociólogos y trabajadores socia-
les, se realizaría en diez ciclos semestrales, 
correspondiendo seis a estudios generales 
o integrados y únicamente los últimos cua-
tro a la formación propiamente profesional. 
Aquéllos reposaban sobre la idea de la nece-
sidad de integrar teórica y metodológica-
mente las varias disciplinas sociales, por lo 
menos tal como se conceptuaba en San 
Marcos, tratándose de esta manera de rom-
per con el segmentarismo de cada una, tal 
como había ocurrido hasta entonces. 

El eje supuestamente vertebrador, a 
partir de 1973, sería el marxismo, introdu-
ciéndose los cursos de materialismo históri-
co (I-II) y dialéctico (I-II) y dialéctica de la 
naturaleza; economía política (I-V), ade-
más de otras, como sociedades precapitalis-
tas y premonopolistas, producción agrícola, 
etc. Cursos que eran clásicos en Letras, 
como teoría del conocimiento, lógica, idio-
mas modernos e introductorios a la futura 
especialidad, serían abandonados. 

El defecto, obviamente, no radica-
ría en el establecimiento de esas materias, 
sino en la forma como fueron desarrolladas, 
especialmente las de marxismo, resaltando 
la improvisación, pues a excepción creemos 
de dos cursos pertenecientes a una misma 
materia, sin existir quien los armonizara o 
controlara su dictado, siendo frecuente que 
bajo la denominación de un curso se dictara 
una materia distinta, lo que se revela en el 
hecho de que un alumno podía ser aproba-
do en economía política "V" sin haber 
cursado los anteriores, o haber concluido 
los de la especialidad sin haber completado 
los de "integrado"; la repetición en el con-
tenido de los cursos, en parte consecuencia 
de lo anterior, pues, en buena cuenta cada 
profesor trataba de lo que se le ocurriese, 
casi siempre empezando en un punto "0", 
al no tomar en cuenta el avance logrado por 
sus antecesores, impidiendo una profundi-
zación de conocimientos, con el agravante 
de reducirse la enseñanza de los cursos de 

materialismo y dialéctica a una suerte de 
decálogo y no como herramientas de análi-
sis y comprensión de la realidad social. 
Ello se refleja en muchos trabajos prepara-
dos por egresados de ciencias sociales, en 
los cuales las partes introductorias anuncian 
pomposamente el realizar un análisis bajo 
esa perspectiva, abandonada luego o redu-
cida a una serie de citas de dudosa pertinen-
cia; y, la ausencia de cursos que se relacio-
naran directamente con la futura especiali-
dad, al haber desaparecido los introducto-
rios, fuera de uno de ciencias sociales, car-
gado hacia la sociología. 

También es de anotar que la presen-
tación de muchos de esos cursos se plantea-
ban bajo una visión del marxismo estructu-
ralista, al usar no las fuentes originales del 
marxismo sino a sus intermediarios de mo-
da; no en balde serían populares Althusser 
y su alumna Harnecker, especialmente. 

A esto se sumarían las frecuentes 
paralizaciones y huelgas, las inasistencias de 
profesores y la reducción del dictado de 
cursos a horarios vespertinos y nocturnos, 
al privilegiar la casi totalidad de los estu-
diantes sus trabajos de los cuales devienen 
sus ingresos para atender necesidades per-
sonales o de sus familias, impidiendo si-
quiera cumplir las 17 semanas correspon-
dientes a cada semestre, sin contar la gran 
cantidad de cursos y los ciclos extraordina-
rios extremadamente azarosos; en muchos 
casos se reducirían a unas pocas clases, 
"subsanándose" con la presentación de al-
gún trabajo para fines de evaluación final. 

Además, el elevado número de 
alumnos por clase no permitiría la discu-
sión, la realización de seminarios, el contac-
to estrecho entre aquéllos y sus profesores, 
manteniéndose una pobre "enseñanza ban-
caria", al decir de Freyre; la impersonalidad 
de la enseñanza llegaría a su acmé en el ca-
so de un profesor de antropología, quien en 
actitud digna de Ripley recurría a una cinta 
magnetofónica, entregada a sus complacien-
tes alumnos para que lo escucharan, obvian-
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do naturalmente su presencia. 
A nivel de la especialidad —antropo-

logía— la situación no podía ser mejor, ya 
de por sí problemática al tratar de dar a los 
estudiantes siquiera una formación acepta-
ble en únicamente cuatro semestres, en rea-
lidad imposible de resolver. La deficiente 
preparación de quienes llegaban del "inte-
grado" planteaba el dilema: o "pasarlos por 
alto", o el tratar de superar vacíos y defi-
ciencias; la solución quedaría al albedrío de 
cada profesor, con frecuencia unas pocas 
clases y el encomendarles alguna tarea, evi-
tándose así el problema, además de liberar-
se de sus obligaciones del dictado de clases 
a un auditorio presuroso y poco exigente, 
y, menos frecuentemente, el tratar de llenar 
vacíos y superar deficiencias, mas allá de las 
formales 17 semanas. 

La problemática no podía ser más 
compleja al concurrir una serie de factores, 
destacando la rala presencia de la antropo-
logía a nivel de los estudios integrados, en 
la medida en que no orientaban y prepara-
ban a los estudiantes para acceder a la espe-
cialidad, solamente en los años 1984-85 se-
ría posible incluir dos cursos introduc-
torios, uno a la especialidad y otro, a la 
antropología peruana; la sujeción a un lis-
tado de cursos establecidos verticalmente y 
que no admitía modificación alguna para 
lograr una mínima coherencia, en razón de 
que ello implicaba cambios en los códigos, 
prácticamente negado por el sistema esta-
blecido por la "oficina de registro central"; 
el valor asignado a cada curso, "creditaje", 
y que tiene que ver con el número de horas 
que le corresponde, sin tomar en cuenta la 
extensión del mismo; la ya mencionada de-
saparición de la exigencia de los prerrequi-
sitos que garantizaban de alguna manera la 
progresión en los conocimientos, resultan-
do seguramente más grave en los seminarios 
de investigación antropológica (I-IV); y, la 
indefinición de la cobertura del estudio, o 
el "microcosmo", o el "macrocosmo", de 
perspectiva eminentemente sociológica. 

En lo teórico, desterrados los clási-
cos de la antropología norteamericana e 
inglesa, no como resultado de un análisis 
crítico para aprovechar sus aportes y des-
cartar sus incongruencias y limitaciones, 
sino bajo el fácil expeditivo de clasificarlos, 
o de "culturalistas", o de "funcionalistas" 
y, por lo tanto, hijos espúreos de la expan-
sión capitalista y punta de lanza de la pe-
netración imperialista, desde la óptica de 
Frank, fundamentalmente, y de sus epígo-
nos, se acudiría en general, otra vez acríti-
camente, a los estructural-marxistas, regu-
larmente mediante textos segmentarios, en-
trándose así en una antropología economi-
cista y segmentarizada, hablando, igual que 
en otras partes del mundo, de antropología 
económica, política, urbana, etc., o inven-
tando cursos como "economía campesina", 
"estructura agraria", etc., olvidando prin-
cipios básicos del materialismo dialéctico, 
como los atinentes a totalidad, estructura y 
superestructura, si querían ser consecuentes 
con los postulados a los que adherían. Pro-
fesores "más conservadores" continuarían 
con muchas de sus antiguas concepciones, 
pero, conjuncionándolas con las nuevas, en 
lo que juzgaban pertinente. 

Las prácticas preprofesionales, en 
medio de una formación sumamente erráti-
ca, quedarían reducidas a rápidas salidas al 
campo, con una duración máxima, en el 
mejor de los casos, de mes y medio y cuyos 
resultados se concretarían en magros infor-
mes. Las razones para esas restringidas 
prácticas radicarían en la carencia de fon-
dos, sobre todo si se pensaba que el impe-
rativo era realizarlas en alguna parte de la 
región andina, sin pensar que el campo de 
prácticas podía estar dentro de la propia 
Universidad o en la ciudad misma; en la im-
posibilidad de obtener fondos externos, por 
ejemplo, fundaciones, al quedar vedadas bar 
jo la consideración de su raíz imperialista; 
y en el limitado tiempo disponible por los 
"trabajadores-estudiantes" 
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La pérdida del carácter institucional 
de las investigaciones que llevaban a cabo 
los profesores hasta mediados de la década 
de los setenta, contribuiría a la anotada 
restricción de las prácticas, pues, con ante-
rioridad al estar financiados los proyectos, 
aunque modestamente por la Universidad, 
los alumnos eran comprendidos en ellos. 
En adelante, ante la prácticamente imposi-
bilidad de poder obtener fondos para seguir 
bajo esa modalidad, los profesores que con-
tinuaron tendrían que conseguir algún fi-
nanciamiento de otras fuentes en forma 
personal o empleando sus reducidos recur-
sos17 ; otro efecto sería el aminoramiento 
de su ligazón con San Marcos y con sus 
alumnos. 

En cuanto a publicaciones, éstas se-
rían cosas del recuerdo; por ejemplo, los 
Cuadernos de Antropología publicados en-
tre 1959 y 1968 y los Cuadernillos de An-
tropología, entre 1967 y 1968, del CEA, y 
que recogían trabajos de estudiantes y pro-
fesores, así como transcripciones de revistas 
y traducciones de otras lenguas, estaban ya 
ausentes. La revista Discusión Antropológi-
ca que aparece en 1974, con el propósito 
fundamental de continuar la discusión ini-
ciada en 1968 sobre la crisis de la especiali-
dad, apenas alcanzaría su tercer número 
en 1978; desidia de los profesores sería esen-
cialmente el factor para su irregularidad y 
prácticamente extinción. 

La aceptable biblioteca del Institu-
to de Antropología y Arqueología sería 
refundida en la de Ciencias Histórico-Socia-
les, perdiéndose muchos materiales y otros, 
carecían ya de vigencia dentro de las nuevas 
concepciones, pero tampoco serían renova-
dos dada la pobreza franciscana de la Uni-
versidad. Como factor adicional podría 
mencionarse la carencia de ambientes sufi-
cientes para el dictado de cursos, al quedar 
reducidos a dos como alojados en el pabe-
llón de Derecho, y ninguno para profeso-
res, imposibilitando su permanencia en 
San Marcos, salvo como presurosos asisten-

tes vespertinos o nocturnos para el dictado 
de clases. 

Profesores y alumnos estarían en 
general conscientes de tal estado de cosas, 
tratando reiterativamente toda esta serie 
de problemas y buscando lograr cierta es-
tabilidad en lo académico y administrativo, 
no concretizándolos por lo menos en parte, 
no obstante existir siempre puertas de sali-
da, pues, las racionalizaciones son el cami-
no más fácil para toda inactividad. 

En 1972 realizarían un "Seminario 
Interno", el cual concluía que el eje prin-
cipal de la formación profesional debía ser ' 
la investigación, creándose sendos centros: 
de antropología económica, política, es-
tructura social e ideología, de los cuales 
más tarde se derivaría el de selva, converti-
do más adelante en el SEAS (Seminario de 
Estudios Antropológicos de Selva), carente 
de reconocimiento por la Universidad, pe-
ro, al que, sin embargo, se prestaba un casi 
permanente apoyo, reflejando una vez más 
el desorden del Departamento de Ciencias 
Histórico-Sociales. 

En 1974, sobre la base de documen-
tos preparados por profesores y alumnos, 
se llevaría a cabo el "Seminario interno so-
bre el objeto de la antropología y arqueolo-
gía"1 8 , discutiéndose el objeto y la crisis de 
la antropología en el Perú y de las ciencias 
sociales en San Marcos, arribando a un con-
junto de propuestas para su superación, en 
las que sobresalían la de un curriculum, con 
indicación de las líneas generales del conte-
nido de los cursos; para las prácticas de in-
vestigación; y para el funcionamiento de la 
entonces Sección de Antropología. Ade-
más, propuestas para el funcionamiento del 
Instituto de Investigaciones Sociales, 
creado en 1 9721 9 , y de los centros de inves-
tigación, y acerca de la política a seguir. 

En 1983, se realizaría el "Fórum 
sobre el problema de la antropología actual 
en el Perú", organizado por el Programa y 
por el Centro de Estudiantes de Antropolo-
gía, con presentaciones de profesores, in-
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cluyendo a algunos de la Universidad Cató-
lica, sobre el estado de las investigaciones en 
relación a algunos temas específicos, las re-
laciones de la antropología con otras disci-
plinas y la necesidad de la investigación in-
terdisciplinaria. Así, el CEA pugnaba por 
sobrevivir. 

Estos eventos no serían sino episo-
dios en el discurrir de la disciplina en San 
Marcos, en la medida en que al margen dt 
la objetividad o justeza de las evaluaciones 
y de la pertinencia o no de las propuestas 
planteadas para el reordenamiento académi-
co de la antropología, no serían tomadas en 
cuenta en los niveles jerárquicos más altos 
de la Universidad; además, en modo alguno 
podían ser instrumentalizadas al margen de 
las modificaciones que cubrieran a todo el 
Claustro. Pero, seguramente, lo que más 
faltaría era una actitud voluntarista para 
superar, por lo menos parcialmente, la per-
manente crisis. 

3 

La nueva Ley Universitaria 23733 y 
el Estatuto de San Marcos (setiembre de 
1984) abre un nuevo capítulo. El Depar-
tamento de Ciencias Histórico-Sociales se 
convierte en la Facultad de Ciencias Socia-
les, que a partir del segundo trimestre de 
1985 cuenta con las Escuelas Académico 
Profesionales de Antropología, Arqueolo-
gía, Historia, Sociología y Trabajo Social, 
con lo que la suerte estaba echada20, en 
medio de un conjunto de escollos. 

La escuela, como las otras cuatro, 
nace totalmente disminuida, en la medida 
de ser apenas una unidad encargada de la 
formación profesional: elaborando, coordi-
nando y ejecutando un curriculum, aproba-
do previamente por el consejo de facultad, 
formado por profesores y alumnos pertene-
cientes a esas cinco especialidades; la facul-
tad, extrañamente, resulta siendo la unidad 
básico-administrativa. El verticalismo no 
puede ser mayor, repitiéndose en gran me-

dida el existente en el antiguo departamen-
to académico. 

La decisión de quién debe dirigir la 
escuela queda librada al consejo de facul-
tad, seleccionado sobre la base de una terna 
propuesta por un "comité asesor", nombra-
do también por el consejo. En principio, 
los profesores y estudiantes de la especiali-
dad carecen de capacidad para designar 
quién debe dirigirlos, si se tiene en cuenta 
ciertos fenómenos de partidismo en el seno 
de ese consejo21. 

La curiosa organización en el senti-
do de que la dirección de la escuela está a 
cargo de un director y del "comité asesor", 
resta, indudablemente, capacidades de di-
rección, aun cuando en el presente la escue-
la se conduce con intervención de su asam-
blea de profesores con participación de los 
estudiantes, figura no contemplada, pero, 
sí, permite un juego más o menos democrá-
tico22. 

Aquella limitación se torna más 
problemática al considerar la existencia, en 
ciernes, de un departamento académico, 
como "unidad de servicio subordinado a 
(la) facultad", encargada de la coordinación 
de las actividades de los profesores. Cierta-
mente, aquí se plantea una superposición 
de funciones con las que corresponden a la 
escuela. 

La facultad debía organizar un se-
minario de evaluación curricular y de for-
mación profesional. En relación con la es-
cuela de antropología, se esperaba permiti-
ría arribar a una adecuada actualización del 
curriculum, a un correcto perfil profesional 
y al diseño de una línea de funcionamiento 
sobre la base de un frío examen de su tra-
yectoria, tomando en cuenta las anteriores 
experiencias positivas y negativas; que los 
profesores y alumnos participaran activa-
mente en su instrumentalización, superan-
do vicios y defectos arrastrados desde tiem-
pos atrás; gozar de una autonomía mínima, 
posible dada la cohesión existente entre 
profesores y alumnos, para idear un mode-
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lo eficiente para su funcionamiento, tradu-
cidos en un programa que no se reduzca a 
los aspectos estrictamente fonnativos, te-
niendo en cuenta que la investigación ins-
titucionalizada, la difusión y la proyección 
social, deben ser competencia de una escue-
la dinámica, renovada y comprometida con 
los ideales esenciales que alumbraron su na-
cimiento y con las que ahora surgen, acorde 
a las nuevas exigencias que la mayoría de 
nuestra población plantea a la comunidad 
antropológica. 

Todo esto en relación y función di-
námica con el hecho, reiterativamente men-
cionado, de que la "Universidad no es una 
isla" y, por lo tanto, de alguna manera, tie-
ne que someterse o responder a "la lógica 
de las circunstancias" que le impone la so-
ciedad, como diría Popper. El perfil profe-
sional, sin duda, orientado casi inexorable-
mente a jugar un rol importante en la trans-
formación de la sociedad, implica una sóli-
da formación de los futuros antropólogos, 
lo que lleva consigo la constante prepara-
ción de sus profesores, mediante sus pro-
pios esfuerzos o becas de postgrado, que 
bien pueden ser en el extranjero, pero no 
para tratar de acumular grados o títulos 
para incrementar sus curriculum vitae y al 
regreso tratar de imponer corrientes de pen-
samiento mal digeridos, sino tratando que 
sus nuevos conocimientos se interfecunden 
con lo nuestro, a la luz de nuestra realidad. 
También implica que los estudiantes asu-
man su rol de tales y renuncien a tratar de 
obtener fácilmente una especie de brevet 
que les ayude a sobrevivir ocupando un 
puesto burocrático o asumiendo una ocu-
pación ajena a su formación. 

Una sólida formación, lograda no 
sin tesón y sacrificio, creemos, será la única 
garantía para su concurrencia útil a esas ta-
reas de transformación, o, por lo menos, 
para contribuir eficazmente a resolver situa-
ciones de extrema penuria en las que se de-
baten las grandes mayorías. Esa contribu-
ción necesariamente deberá estar ligada al 

rol que en esencia corresponde al antropó-
logo, o la investigación, o la docencia ligada 
a ésta, o la aplicación de sólidos conoci-
mientos de la realidad a las acciones de de-
sarrollo, correctamente redefinido; de olvi-
darse esto puede estar seguro que caerá en 
el "promotorismo", el "asistencialismo" o 
el "desarrollismo". Además, al desempeñar 
roles que le son propios contribuirá para 
que su disciplina ocupe un lugar importante 
y evitará confundir su labor con la que pue-
de realizar cualquier otra persona. 

La sólida formación que se logre 
también coadyuvará a clarificar lo delicado 
de sus tareas, evitando aventuras, sino reñi-
das, discutibles, como la de Uchuraccay23, 
en la cual las opiniones vertidas por los an-
tropólogos involucrados pueden fácilmente 
corresponder a cualquier ciudadano, pues, 
el logro de adecuados conocimientos socio-
culturales, como sabemos, sólo puede ser 
obtenido mediante, entre otras cosas, pro-
longados trabajos de campo usando la len-
gua materna de los grupos que se pretende 
conocer, como lo dejara claramente esta-
blecido hace más de 400 años el padre de 
la antropología moderna, Bernardino de 
Sahagun. 

En 1987, después de esperar inútil-
mente ese seminario de evaluación curricu-
lar y de formación que debía organizar la 
facultad, la escuela optó por realizar un 
diagnóstico autocrítico. Como resultado, 
tomando en cuenta las reflexiones anterio-
res, logró plasmar un nuevo plan de estu-
dios, conservando cursos, integrándolos o 
reemplazándolos, previa revisión y coordi-
nación de contenidos, cubriendo dos áreas: 
cultura general y formación profesional; 
reemplazar los ciclos semestrales por anua-
les; implantar las clases diurnas en substitu-
ción de las nocturnas; extender las prácticas 
preprofesionales a límites indispensables; 
introducir los controles de asistencia para 
profesores y alumnos; la presentación de 
tesis, o para el bachillerato, o la licenciatu-
ra, o de ambos (EAP de Antropología, 
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1987). Además, es de resaltar que la escue-
la goza de un status diferenciado, por su 
gestión no conflictiva, en comparación con 
las otras cuatro. 

En fin, a pesar de los problemas que 
se enfrentan (insuficiencia de profesores, 

NOTAS 

(1) Igualmente, debería cubrir al Instituto de Es-
tudios Etnológicos y a la Revista del Museo 
Nacional, ligados indisolublemente a los que-
haceres del viejo Instituto de Etnología y Ar-
queología. 

(2) Ley Universitaria No. 23733, promulgada en 
1980. 

(3) El Instituto de Arqueología a cargo de Julio 
C. Tello; a su fallecimiento, en 1947, se inte-
gra al de Etnología, por lo que esta historia 
debería comprender ambas especialidades, 
pero el haber seguido rumbos distintos desde 
1974 nos exime de hacerlo. 

(4) De los seis volúmenes, para nosotros es de 
particular interés el segundo, por contener 
artículos de Luis E. Valcárcel, Hildebrando 
Castro Pozo y Rafael Larco Hoyle, revelan-
do la colaboración desde antiguo con los an-
tropólogos norteamericanos, en especial. 

(5) En realidad alemán, doctorado por la univer-
sidad de Kiel y profesor de la de Berlín, esta-
bleciendo su primera relación académica con 
los Estados Unidos en la Universidad de 
Clark en 1888, proseguida en Columbia, lle-
gando a ser director del Museo de Historia 
Natural de Nueva York; eventualmente, pro-
fesor de la Universidad de México. 

(6) Nos referimos a la mejicana Fondo de Cultu-
ra Económica y argentinas Paidos, Solar-
Hachette y Sudamericana; mientras que des-
de finales de los sesentas son innúmeras las 
interesadas en esta temática. 

(7) De los 77 t í tulos publicados, nueve referidos 
al Perú, varios traducidos del inglés. 

(8) Por ejemplo, los profesores Vellard y Bourri-
caud dictarían cursos regulares de etnología 
sudamericana y sociología (avanzado), res-
pectivamente; y. Murra organizaría y dirigi-
ría el Seminario de Etnohistoria. Cursos ex-
tracurriculares serían dictados por Juan 

fondos para las prácticas, gabinetes y mate-
riales, e inexistencia de una biblioteca espe-
cializada), los resultados hasta ahora son 
promisores y estamos animosos para seguir 
adelante. 

Comas, antropología física; Pierre Duviols, 
religiones indígenas; Henry Favre, comunida-
des indígenas; y. François Chevalier, historia 
colonial. 

(9) A principios de los sesenta se produce el for-
mal cambio de denominación del Instituto, 
por el de Departamento. 

(10) El rector en ese momento era Luis Alberto 
Sánchez, además Senador de la República. 
El "bastión rojo" en la Facultad, exceptuan-
do a sociología, en una buena medida estaba 
constituido por los social progresistas, lidera-
dos por algunos profesores, como Francisco 
Salazar Bondy, Alberto Ruiz Eldredge y José 
Matos Mar. 

(11) Las becas Tello, en realidad se concedían 
anualmente a un solo alumno, en principio 
a quien alcanzara las mayores notas en pro-
medio; la resolución rectoral correspondien-
te señalaba que era por méritos. 

(12) En estas reuniones era casi infaltable la pre-
sencia de Emilio Choy, autodidacta en varia-
dos campos, departiendo, enseñando y 
aprendiendo con alumnos y profesores. 

(13) Curiosamente, profesores y alumnos involu-
crados en estas becas no consideraban a estos 
países como imperialistas, reduciéndolo a los 
Estados Unidos de Norteamérica. 

(14) La claudicante posición de la Apra en los sin-
dicatos que dominaba y también frente a 
problemas importantes del país, fácilmente 
permitiría que dirigentes ganados por los 
movimientos de izquierda marxista accedie-
ran a grandes masas de descontentos, organi-
zándolos, lo que explica la reestructuración 
de la CGTP, el fortalecimiento de la federa-
ción bancaria, los poderosos sindicatos de las 
plantas de ensamblaje automotriz, construc-
ción civil, etc. 
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(15) A este respecto, es per t inente recordar lo 
que Tito Aquinga, secretario general del sin-
dicato de Loza Inca, dijera, entre otras cosas, 
al pronunciar el discurso de orden de instala-
ción de una nueva junta directiva del Centro 
de Estudiantes de Sociología: "Qué sucede 
en esta Universidad, que los hijos de obreros 
entran a la Universidad pensando como hijos 
de obreros, los hijos de campesinos pensando 
como hijos de campesinos, los hijos del pue-
blo en general entran pensando como hijos 
del pueblo, pero salen pensando y actuando 
como otra gente, como si no fueran nuestros 
hijos". 

Cuest ionamiento de este t ipo necesariamente 
contribuiría a plantear una reorientación de 
las ciencias sociales, de la antroplogía en par-
ticular; la cuestión tenía que resolverse, o 
continuar la formación tradicional, calificada 
de burguesa, o iniciar con una de forma y 
sentido nuevos, compromet ido con los oríge-
nes de los estudiantes. Desde esa óptica esta-
ba ligada al marxismo. 
En la Universidad Católica del Perú, por 
ejemplo, los anotados factores internos y ex-
ternos no tendr ían repercusión alguna, dada 
su composición de clase, eminentemente 
burguesa, de la mayor ía de sus estudiantes. 

(16) Llamado así el per íodo militar 1968-75, do-
minado por Juan Velasco Alvarado, quien 
inicia una serie de p rofundas reformas, en las 
que destaca la agraria. 

(17) Los profesores a t iempo comple to anualmen-
te presentan proyectos de investigación para 
poder percibir una bonif icación; como se 
comprenderá, esos proyectos no cuentan 
prácticamente con f inanciamiento alguno. 

(18) En 1974, ésta, después de 27 años se separa 
de antropología, aduciendo que se había 
convertido en apenas un apéndice, pero, 
en esencia sería más resultado del desorden 
existente en la Universidad y el a fán no bien 
explicado e influencia ejercida por algunos 
profesores. 

(19) Este Inst i tuto recién entraría en funciona-
miento en 1982 con el nombramiento de un 
director, pero sin dotársele de los medios 
necesarios; sólo el empeño de éste, el malo-
grado profesor César Fonseca. lo haría posi-

ble, consiguiendo dotarlo de algún equipo, 
gracias a los remanentes de un seminario que 
organizara y de una investigación para Elec-
t roperú. Pero, seguramente lo más impor-
tante ha sido haber logrado una presencia en 
San Marcos. 

(20 ) Esta no es una mera frase de sentido figurati-
vo, en la medida que en San Marcos intervie-
nen normalmente factores to ta lmente ines-
perados, fuera de t o d o control . Por ejemplo, 
una huelga o un paro d» profesores, a lumnos 
y /o t rabajadores no docentes puede dejar en 
suspenso una programada discusión au r i cu -
lar; una polarización de los profesores dele-
gados ante el Consejo puede conducir al con-
trol de los estudiantes en la toma de decisio-
nes o impedir el quorum necesario; las clases 
en antropología podían suspenderse por 
una inesperada toma del pabellón de derecho 
donde se hallaba cobijada hasta 1986; la fal-
ta de agua, entre o t ros factores, puede con-
ducir a declarar en emergencia a toda la ciu-
dad universi taria;etc. La previsión, la lógica, 
el sentido común, quizás, pueden servir para 
otras realidades. 

(21) En la elección del director de la escuela, en 
1985 y 1988, hubo que recurrir a la ficción 
de constituir la " t e rna" , renunciando luego 
dos de los propuestos , con lo que se logró 
fueran nombrados aquéllos que merecían la 
confianza de profesores y alumnos; también 
en el caso del "comité asesor" se impuso el 
criterio de los mismos. Pero, esto sólo obe-
dece a la cohesión que en el momen to existe, 
no pudiéndose prever lo que puede ocurrir 
más adelante. 

(22) Esto no ocurre en las otras escuelas, siendo 
evidente la ausencia de una legitimidad de 
directores y comités asesores, al no gozar de 
la confianza de la mayoría de profesores; 
pero, sí, es estatutario. 

(23) Sonado caso de asesinato de ocho periodis-
tas en misión de información sobre el fenó-
meno terrorista. En una comisión especial 
nombrada por el gobierno para determinar 
los causantes se incluyó a dos antropólogos, 
uno de San Marcos y otro de la Católica, 
quienes con una estada de unas pocas horas 
en el lugar emiten un discutido informe. 
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